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Reparto de Personajes

Estadounidenses

David Shirazi (alias Reza Tabrizi)—oficial de campo, Agencia Central de Inteligencia

Marseille Harper—amiga de niñez de David Shirazi; hija del agente Charlie Harper

Jack Zalinsky—agente principal, Agencia Central de Inteligencia

Eva Fisher—oficial de campo, Agencia Central de Inteligencia

Roger Allen—director, Agencia Central de Inteligencia

Tom Murray—subdirector de operaciones, Agencia Central de Inteligencia

Dr. Mohammad Shirazi—cardiólogo, padre de David Shirazi

Nasreen Shirazi—madre de David Shirazi

William Jackson—presidente de Estados Unidos

Mike Bruner—agente del Servicio Secreto, asignado al presidente Jackson

Iraníes

Dr. Alireza Birjandi—erudito preeminente de escatología islámica chiíta

Najjar Malik—ex físico, Organización de Energía Atómica de Irán

Javad Nouri—principal asistente gubernamental

Ayatolá Hamid Hosseini—Líder Supremo

Ahmed Darazi—presidente de Irán

Jalal Zandi—físico nuclear

Firouz Nouri—líder de una célula terrorista iraní

Rahim Yazidi—miembro de la célula de Firouz Nouri

Navid Yazidi—miembro de la célula de Firouz Nouri

Ali Faridzadeh—ministro de defensa

Mohsen Jazini—comandante del Cuerpo de la Guardia Revolucionaria Iraní

Dr. Mohammed Saddaji—físico nuclear (fallecido)

Israelíes

Aser Neftalí—primer ministro de Israel

Leví Shimon—ministro de defensa

Capitán Avi Yaron—comandante, escuadrón de la Fuerza Aérea Israelí

Capitán Yossi Yaron—comandante, escuadrón de la Fuerza Aérea Israelí

Otros

Muhammad Ibn Hasan Ibn Ali—el Duodécimo Imán

Tariq Khan—físico nuclear paquistaní, emplazado en Irán

Iskander Farooq—presidente de Paquistán

Abdel Mohammad Ramzy—presidente de Egipto



  
    
Prefacio

De El Duodécimo Imán

Teherán, Irán

Martes, 1 de marzo

David Shirazi se preguntó si lograrían llegar al refugio en Karaj.

Mientras avanzaba lentamente hacia la Plaza Azadi en Teherán con una gran congestión de tránsito, vio las luces intermitentes de autos de policías adelante de él. A pesar del zumbido de los jumbo jet y de los aviones de carga que aterrizaban en el Aeropuerto Internacional de Mehrabad, podía escuchar las sirenas que se acercaban. A su lado estaba sentado el doctor Najjar Malik, el científico nuclear más destacado de la República Islámica de Irán y el desertor más valioso para la Agencia Central de Inteligencia de una generación.

—Están instalando un control de carretera —dijo David.

Najjar se puso tenso.

—Entonces tenemos que salir de este camino.

David estuvo de acuerdo. El problema era que cada calle lateral de allí a la plaza estaba llena de cientos de conductores, que también trataban de salir del atascamiento vehicular.

—Vamos a tener que deshacernos de este auto.

—¿Por qué? ¿Para qué?

—En el momento en que un oficial de policía ingrese estas placas, va a aparecer su nombre. No vamos a querer estar en el auto cuando esto ocurra.

Sin ninguna advertencia, David giró el volante fuertemente hacia la derecha. Atravesó velozmente por dos filas de tránsito, ocasionando que una ola de conductores enojados sonaran sus bocinas.

Bajo ninguna circunstancia podía permitirse que lo atraparan, o que lo implicaran en la extracción de Najjar del país. Cualquiera de las dos cosas echaría a perder su identidad ficticia y comprometería todo el trabajo que había hecho. El círculo íntimo del Duodécimo Imán dejaría de usar los nuevos teléfonos satelitales que acababa de proporcionarles. Los equipos técnicos de MDS serían expulsados del país. El esfuerzo multimillonario de la CIA para penetrar en el régimen de Irán se echaría a perder. Y dado que Irán ya tenía la Bomba, la CIA necesitaba cualquier ventaja que pudiera obtener.

David oyó una sirena detrás de ellos. Maldijo cuando miró por el retrovisor y vio las luces intermitentes, como diez autos atrás. Pensó que una patrulla de la policía había observado su salida rápida y descuidada del Camino Azadi y habían sospechado de él. Najjar, más tranquilo de lo que David habría esperado bajo las circunstancias, inclinó la cabeza y comenzó a orar. David admiraba su valor. Mientras las cosas se ponían peor, más calmado estaba el hombre.

La sirena y las luces intermitentes se acercaban. David giró el volante, saltó el bordillo, sacó el auto de Najjar de la calle congestionada y, sobre la acera, presionó el acelerador. Los peatones comenzaron a gritar y a quitarse del camino, a medida que David se abría paso por los basureros. La patrulla de policía quedó atrás, y David se permitió sonreír.

Sin embargo, el escape fue momentáneo. Cuando llegaron a la Calle Qalani y giró bruscamente a la izquierda, otra patrulla de policía lo esperaba. David zigzagueó en el tránsito, pero a pesar de pasar volando por los semáforos, estaba perdiendo terreno continuamente. Najjar ya no estaba orando. Estaba estirando el cuello para ver qué pasaba detrás de ellos y apremiaba a David para que fuera más rápido. El camino adelante estaba llegando a su fin. David le sugirió a Najjar que se agarrara de la manija de la puerta y que se preparara para el impacto.

“¿Por qué?,” preguntó Najjar en el último momento. “¿Qué va a hacer?”

David no respondió la pregunta. En lugar de eso, frenó bruscamente y giró el volante fuertemente hacia la derecha, lo que envió el auto rechinando y girando entre cuatro filas de tránsito.

Chocaron dos veces. Primero con la mismo patrulla de policía. Después con un camión de entrega que iba hacia el sur y que no los vio venir. Las bolsas de aire dentro del auto de Najjar explotaron con el impacto y les salvaron la vida, pero llenaron el auto de humo y de gases. Sin embargo, la de ellos no fue la única colisión. En menos de seis segundos, David había ocasionado una colisión múltiple de diecisiete autos en el Bulevar Azizi, paralizando el tránsito en todas las direcciones.

David se quitó el cinturón rápidamente.

—¿Está bien? —preguntó.

—¿Todavía estamos vivos?

—Sí —dijo David y examinó a su nuevo amigo para ver si tenía alguna herida seria—. Lo logramos.

—¿Está loco?

—Necesitábamos una distracción.

David no pudo salir por la puerta del conductor. Se había dañado mucho. Por lo que trepó al asiento de atrás, que estaba lleno de fragmentos de vidrio roto, y de una patada abrió la puerta del pasajero de atrás. Salió de un salto del auto y examinó la escena. Era un lío tremendo en ambas direcciones.

El auto del policía era un montón de escombros que ardían. La gasolina goteaba por todos lados. David temía que una sola chispa pudiera hacer estallar todo el asunto hacia arriba. Adentro, el oficial solitario estaba inconsciente.

Usando todas sus fuerzas, David abrió la puerta del conductor y examinó el pulso del hombre. Afortunadamente, todavía estaba vivo, pero tenía un feo corte en la frente y su rostro estaba cubierto de sangre. David se metió en el bolsillo el revólver calibre .38 del oficial y una radio portátil. Entonces sacó al oficial de los escombros, dejándolo en la acera a una buena distancia.

David regresó cojeando al auto de Najjar, y se dio cuenta de que se había golpeado su rodilla derecha peor de lo que había creído. Miró hacia abajo y observó que sus pantalones estaban rasgados y que le salía sangre de la rodilla.

—¿Está listo para moverse? —preguntó David, acercándose hacia el lado del pasajero.

—Creo que sí —dijo Najjar, con sus brazos ocupados con la computadora portátil y los accesorios.

—Bien. Sígame.

Caminaron hacia el norte, como unos cien metros, antes de que David se volteara, sacara el revólver calibre .38, apuntara hacia el tanque de gas del Fiat retorcido de Najjar y tirara del gatillo. El auto explotó en una masiva bola de fuego, que no solamente arrasó el vehículo, sino también todos los rastros de sus huellas digitales y ADN.

—¿Por qué hizo eso? —preguntó Najjar atónito, protegiéndose los ojos del intenso calor de las llamas.

David sonrió.

—Prevención.
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David caminó hacia el norte, por el centro del Bulevar Azizi.

Mientras Najjar lo seguía de cerca, cojeaba mientras pasaban por autos destrozados y automovilistas perturbados, obsesionados con el fuego y el humo. Sujetó la radio del policía a su cinturón y se colocó el audífono. Entonces su teléfono vibró. Era un mensaje de texto de su colega de la CIA, Eva Fischer, diciéndole que llamara a su jefe, Jack Zalinsky, en la forma segura. Lo hizo inmediatamente, pero fue Eva la que en realidad levantó el teléfono.

—¿Te has vuelto loco? Todo el centro de Operaciones Globales están viéndote por un satélite Keyhole. ¿Qué estás haciendo?

La conversación en la radio de la policía se intensificó de repente.

—En realidad no puedo hablar ahora —dijo David—. ¿Necesitas algo?

—Te encontré un avión —dijo—. Estará en Karaj esta noche.

De repente unos disparos sonaron e hicieron pedazos un parabrisas al lado de ellos. Instintivamente, David se lanzó al suelo y jaló a Najjar junto con él, entre un Peugeot y un Chevy, dejando caer su teléfono al hacerlo. La gente comenzó a gritar y a correr para protegerse. Pudo escuchar a Eva que gritaba: “¿Qué es eso? ¿Qué está pasando?,” pero él no tuvo tiempo de responder. Tomó el teléfono y lo metió en su bolsillo. Le ordenó a Najjar que se quedara en el suelo, sacó el revólver y trató de obtener un ángulo de la persona que les estuviera disparando.

Se oyeron dos disparos más, que destrozaron el parabrisas del Peugeot. David se volvió a lanzar al suelo y se cubrió la cabeza para protegerse de los vidrios que volaban. Pudo ver por debajo de los autos que alguien se dirigía hacia él. Se levantó y echó un vistazo. Otro disparo le pasó zumbando y penetró en la puerta del Chevy.

Exactamente enfrente, tal vez a nueve metros de distancia, había un camión de basura. David volvió a revisar para asegurarse de que Najjar estuviera bien, luego corrió hacia la parte posterior del camión. Su movimiento atrajo más fuego. Pero también le dio la oportunidad de ver quién estaba disparando. La chaqueta y gorro azules fueron reveladores. Era un oficial de policía de la ciudad de Teherán.

Entonces la voz del oficial hizo ruido en la radio.

—Base, esta es la Unidad 116. Estoy en el lugar de la colisión. Un oficial herido con múltiples lesiones. Testigos dicen que alguien se robó el revólver de servicio del oficial. Actualmente estoy persiguiendo a dos sospechosos a pie. Se han hecho disparos. Pido apoyo inmediato.

—Unidad 116, esta es la Base, entendido. Apoyo en camino. Espere.

Esto no era bueno. David gateó a un lado del camión de basura esperando flanquear al oficial por la derecha, luego se detuvo, cuando oyó el ruido de vidrio que era triturado a unos metros de distancia.

David trató de controlar su respiración y cuidadosamente eligió su próximo movimiento, mientras los pasos se acercaban cada vez más. Podía escuchar más sirenas que se acercaban rápidamente. Ya no tenía tiempo. Dio tres pasos y giró cerca del frente del camión, apuntó con la .38 y se preparó para jalar del gatillo. Pero no era el oficial. Era una niñita, de no más de seis años, que temblaba y estaba asustada.

¿Cómo llegó aquí? ¿Dónde está su madre?

Se oyeron otros tres disparos. David se lanzó al suelo y cubrió a la niña con su cuerpo. Se quitó su chaqueta y la envolvió en ella, luego se volvió a acuclillar y trató de volver a tener al oficial en la mira.

Pero ahora había dos.

David tenía una buena oportunidad con uno de ellos, pero no se atrevía a disparar encima de la niña. Por lo que se lanzó a la derecha, cojeando hacia un sedán azul que estaba adelante. Una vez más, disparos brotaron violentamente a su alrededor. David apenas pudo ponerse a salvo detrás del sedán. Apretó los dientes y contuvo la respiración, entonces sacó otra vez la cabeza para evaluar la situación. Uno de los oficiales estaba corriendo directamente hacia David, mientras el otro comenzó a correr hacia Najjar. David no vaciló. Levantó el revólver y disparó dos veces. El hombre cayó al suelo a no más de cinco metros de la posición de David.

David no tenía tiempo que perder. La adrenalina corría por su sistema y se abrió camino hacia el primer oficial, le quitó el revólver de la mano y corrió hacia el segundo. Se impulsó a toda prisa por el laberinto de autos, se acercó al camión de basura y se detuvo rápidamente para ver por un costado. El segundo oficial lo estaba esperando y disparó un tiro. David se hizo hacia atrás, esperó un segundo, luego miró otra vez y disparó.

El hombre disparó tres veces más. David se lanzó detrás del Chevy y luego se tiró al suelo y disparó por debajo del auto, a los pies del oficial. Uno de los disparos le dio directamente. El hombre cayó al suelo, gimiendo de dolor. David podía oír que pedía ayuda por radio y que daba la descripción física de David a sus superiores. Entonces, antes de que David se diera cuenta de lo que estaba ocurriendo, el oficial gateó por el frente del Chevy, le apuntó a David en el pecho y volvió a disparar. Instintivamente David se inclinó a la derecha, pero el disparo le pasó rozando el brazo izquierdo. Se enderezó, apuntó y disparó dos balas más a la cabeza del oficial, matándolo instantáneamente.

El teléfono celular de David sonó, pero lo ignoró. Tenían que salir de allí. No podían dejarse capturar. Pero no podía encontrar a Najjar en ninguna parte.

El teléfono volvió a sonar, pero él volvió a ignorarlo. Frenético, David buscó a Najjar adentro, atrás y alrededor de un auto tras otro. Ahora su teléfono vibró. Furioso, revisó el mensaje de texto y encontró este mensaje de Eva: 3er edfc drch.

De repente David lo entendió. Miró al cielo, agradecido por Eva y su equipo que le cuidaban la espalda desde arriba, a 320 kilómetros de distancia. Se abrió camino en la calle, hacia el tercer edificio de departamentos a la derecha. Con el revólver en la mano, lentamente avanzó hacia la entrada.

David echó un vistazo en el vestíbulo.

Najjar estaba allí, pero no estaba solo. En el piso de mármol, al lado de él estaban la computadora y los accesorios. Y en los brazos de Najjar estaba la niñita de seis años de la calle. Él trataba de mantenerla con calor y le decía que todo saldría bien.

David comenzó a respirar otra vez.

—¿No le dije que no se moviera?

—No quería que le diera un disparo —dijo Najjar.

David limpió la sangre de su boca.

—Tenemos que irnos.
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En el refugio, David vendó las heridas de Najjar.

Najjar comió un poco y se durmió profundamente. David le quitó el seguro a una caja fuerte llena de equipos de comunicaciones y cargó todo lo de la computadora portátil del doctor Saddaji, lo del disco duro externo y lo de los DVD-ROM y lo envió a Langley, con copias codificadas para Zalinsky y Fischer. Luego tecleó su reporte de todo lo que había pasado hasta entonces y envió ese archivo codificado por correo electrónico a Zalinsky y también a Fischer.

A las seis de la mañana siguiente, recibieron noticias de que el avión había llegado. David despertó a Najjar, metió el equipo de computación en una mochila de lona y llevó la bolsa y a Najjar al garaje de abajo. Diez minutos después, llegaron a la orilla del aeropuerto privado.

David señaló el avión de negocios Falcon 200 en el asfalto.

—Allí está su transporte —dijo.

—¿Y usted? —preguntó Najjar—. También viene, ¿verdad?

—No.

—Pero si averiguan que usted está conectado conmigo, lo matarán.

—Por eso es que tengo que quedarme.

Najjar estrechó la mano de David y la sostuvo por un momento, luego salió del auto, con la mochila en la mano, y corrió hacia el avión. David lo vio irse. Deseaba poder quedarse y ver el avión despegar mientras el sol salía brillante. Pero no podía permitirse el riesgo. Tenía que deshacerse del Renault que estaba conduciendo, robarse otro auto y volver a Teherán.
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Islamabad, Paquistán

“He venido para restablecer el califato.”

En cualquier otra época de la historia, esa declaración solo podría haber salido de la boca de un lunático, pero Muhammad Ibn Hasan Ibn Ali lo dijo con tanta naturalidad y con tanta autoridad que Iskander Farooq no pudo desafiar el concepto.

“He venido a dar paz y justicia, y a gobernar la tierra con vara de hierro,” continuó. “Por eso es que Alá me envió. Él recompensará a los que se sometan y castigará a los que se resistan. Así que no se equivoque, Iskander; al final, toda rodilla se doblará y toda lengua confesará que yo soy el Señor de la Época.”

La recepción por satélite era nítida. Iskander Farooq pensó que la voz del Prometido —el Duodécimo Imán, o Mahdi— era tranquila, y sus declaraciones incontrovertibles, mientras presionaba el teléfono a su oído y caminaba de un lado a otro a lo largo de la terraza de su palacio que daba al noreste de Islamabad. Sabía lo que el Mahdi quería, pero cada molécula de su cuerpo le advertía que no cediera ante sus demandas. No se presentaban como exigencias, claro, pero eran eso precisamente . . . y aunque el Mahdi lo hacía sonar todo como sabio y razonable, Farooq percibía un aire de amenaza en el tono de su voz y eso lo hacía sentirse aún más receloso.

El aire de las primeras horas de la mañana era inusual y amargamente frío. El sol no se había elevado todavía sobre los pinos y las moreras de papel de las colinas de Margalla, pero Farooq ya podía oír los cantos de las masas a menos de una cuadra de distancia. “¡Alaben al Imán al-Mahdi!,” gritaban una y otra vez. “¡Alaben al Imán al-Mahdi!”

Una mera cien tanques y mil hombres, soldados y fuerzas especiales de la policía, protegían ahora el palacio. Solamente ellos evitaban que la multitud —se calculaba que eran más de un cuarto de millón de paquistaníes— asaltara las rejas y tomara el control. No obstante, ¿qué tan leales eran? Si el número de manifestantes se duplicaba, triplicaba o algo peor al amanecer o a la hora del almuerzo, ¿por cuánto tiempo más podría resistir? Farooq sabía que tenía que tomar una decisión rápidamente, pero el riesgo no podía ser mayor.

“¿Qué me dice?,” preguntó el Mahdi. “Me debe una respuesta.”

Iskander Farooq no tenía idea de qué responder. Como presidente de la República Islámica de Paquistán, el ex ingeniero químico de cincuenta y seis años estaba horrorizado de que Teherán, repentinamente, se hubiera convertido en la sede de un nuevo califato. Aunque el Mahdi no había declarado formalmente a la capital iraní como el epicentro del nuevo reino islámico, cada musulmán alrededor del mundo con seguridad sospechaba que este anuncio llegaría pronto. Farooq lo sospechaba, y esto lo enfurecía. Ni él, ni su padre, ni el padre de su padre habían confiado jamás en los iraníes. El imperio persa había gobernado a sus antepasados, extendiéndose en su cumbre desde la India en el este, hasta Sudán y Etiopía en el oeste. Ahora los persas querían subyugarlos una vez más.

Era cierto que el sha de Irán había sido el primer líder mundial en reconocer formalmente el estado independiente de Paquistán tras su declaración de independencia en 1947, pero había sido un breve período de amistad. Después de que el Ayatolá Ruhollah Jomeini accedió al poder en 1979, las tensiones entre los dos estados habían aumentado. Jomeini había fomentado una revolución islámica totalmente chiíta, y no les había sentado bien a los paquistaníes. Ni Farooq, ni sus asesores más cercanos, ni alguien que él hubiera conocido al crecer, había creído jamás que el Duodécimo Imán vendría a la tierra algún día, o que esa figura fuera realmente el mesías islámico, o que marcaría el fin del tiempo; muchísimo menos que los sunitas terminarían uniéndose a un califato dirigido por él. Todos los maestros de Farooq se habían burlado y habían ridiculizado esas ideas, considerándolas herejía de los chiítas, y Farooq rara vez había pensado en el asunto.

¿Qué debía creer ahora? El Duodécimo Imán ya no era una fábula ni un mito, como Santa Claus para los paganos y cristianos, o como el ratón de los dientes para los niños de todas partes. Ahora el Mahdi —o alguien que afirmaba ser el Mahdi— estaba aquí en el planeta. Ahora el así llamado Prometido estaba cautivando al mundo islámico, electrificando a las masas e instigando insurrecciones en dondequiera que se oyera su voz.

Más aún, este “Mahdi” estaba ahora al otro extremo de esta llamada teléfonica por satélite, pidiendo —o más exactamente, insistiendo— en el vasallaje de Farooq y de toda su nación.
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Syracuse, Nueva York

David Shirazi enfrentaba la decisión más difícil de su vida.

Por un lado, a pesar de tener solo veinticinco años, era uno de apenas un puñado de ASE —agentes secretos extraoficiales— de la Agencia Central de Inteligencia que tenía ascendencia iraní. Hablaba el persa con fluidez y había demostrado que podía funcionar efectiva y discretamente dentro de la República Islámica. Por lo tanto, no tenía dudas de que estaba a punto de que le ordenaran regresar a Irán dentro de las próximas cuarenta y ocho a setenta y dos horas, dada la rapidez con que se estaban desarrollando las cosas.

Por otro lado, David simplemente no estaba convencido de que la administración estadounidense estuviera determinada a evitar que Irán construyera un arsenal de armas nucleares, ni a evitar que el Duodécimo Imán las usara. En su opinión, el presidente William Jackson era un novato en la política exterior.

Sí, Jackson había vivido en el mundo musulmán. Sí, había estudiado y viajado extensamente en el mundo musulmán. Sí, Jackson creía que era un experto en el islamismo, pero David podía ver que el hombre se había metido en camisa de once varas. A pesar de que las evidencias concretas a través de los años mostraban lo contrario, Jackson todavía creía que podía negociar con Teherán, así como Estados Unidos lo había hecho por décadas con el imperio soviético equipado con armas nucleares. Todavía creía que las sanciones económicas podrían ser efectivas. Todavía creía que Estados Unidos podría contener o disuadir a un Irán nuclear. Sin embargo, el presidente estaba completamente equivocado.

La verdad era escalofriante. David sabía que Irán estaba siendo gobernado por una secta apocalíptica y genocida. Creían que el fin del mundo estaba cerca. Creían que su mesías islámico había llegado. Creían que Israel era el Pequeño Satanás, que Estados Unidos era el Gran Satanás y que ambos tenían que ser aniquilados para que el Duodécimo Imán construyera su califato. David lo había investigado. Había conocido y había entrevistado al erudito iraní más respetado en la escatología chiíta islámica. Había leído los libros más importantes sobre el tema, escritos por mulás chiítas. Había encontrado al científico nuclear más importante de Irán y lo había sacado del país junto con su familia. Había documentado todo lo que había visto, oído y aprendido en memos detallados a sus superiores de Langley. Había argumentado que estaban subestimando gravemente la influencia que la teología chiíta del fin del tiempo estaba teniendo en el régimen.

Sabía que por lo menos algo de su trabajo había llegado al Despacho Oval. ¿Por qué otra razón se le pedía que fuera a Washington para una reunión con el presidente Jackson mañana al mediodía? Sin embargo, no estaba convencido de haberse hecho comprender. ¿Por qué tenía que arriesgar su vida y regresar a Irán si sus superiores no entendían la gravedad de la situación y no estaban dispuestos a tomar medidas decisivas para neutralizar la amenaza iraní, antes de que fuera demasiado tarde?
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Islamabad, Paquistán

“Aprecio su amable invitación,” respondió Farooq.

Tratando de no parecer que estuviera andando con rodeos para ganar tiempo, aunque eso era precisamente lo que estaba haciendo, agregó: “Espero discutir el asunto con mi gabinete hoy más tarde y luego con todo el parlamento durante la semana.”

Los acontecimientos transcurrían demasiado rápido para su gusto. Alguien tenía que arrastrar los pies y desacelerar las cosas. Para conmoción de Farooq, había visto cómo su querido amigo Abdullah Mohammad Jeddawi, rey de Arabia Saudita, había caído postrado ante el Duodécimo Imán en la televisión a nivel mundial y luego públicamente había anunciado que el reino saudita se unía al nuevo califato. Peor aún, Jeddawi había ofrecido incluso las ciudades de la Meca o Medina para que fueran la sede del poder para el nuevo reino islámico, si el Mahdi consideraba aceptable a cualquiera de ellas. ¿Cómo era esto posible? A pesar de su puesto divinamente asignado de comandante de los fieles y guardián de los lugares santos, Jeddawi —un devoto musulmán sunita— no se había resistido al Mahdi chiíta; no había vacilado ni había protestado en absoluto. Farooq no podía imaginar un momento más deshonroso, pero el daño ya estaba hecho y, desde entonces, las fichas del dominó habían seguido cayendo, una tras otra.

El primer ministro de Yemén, un hombre bueno y decente a quien Farooq había conocido desde la niñez, había llamado al Mahdi la noche anterior para decirle que su país se uniría al califato, según un reporte de Al Jazeera. A estas horas, el servicio de noticias vía satélite con base en el Golfo reportaba que Qatar también se había unido, un cambio dramático en apenas veinticuatro horas. Lo mismo Somalia y Sudán. Argelia ya lo estaba. El nuevo gobierno de Túnez había dicho que estaban “considerando activamente” la invitación del Mahdi de unirse al califato. Así también el rey de Marruecos. El gobierno del Líbano, dominado por chiítas y controlado por Hezbolá, no había hecho ningún anuncio formal, pero estaba reunido en una sesión de emergencia en ese mismo momento. El parlamento de Turquía y el primer ministro se reunirían al día siguiente para discutir la invitación del Mahdi.

A su favor, había que decir que los egipcios bajo el presidente Abdel Ramzy se estaban resistiendo. También los iraquíes y el rey sunita de Bahréin. Estas eran buenas señales, pero Farooq no estaba convencido de que fueran lo suficientemente buenas. El presidente sirio, Gamal Mustafa, estaba silencioso en Damasco hasta ahora, pero Farooq no dudó de que él, también, cedería pronto.

—¿Hay alguna razón para esta indecisión que percibo en usted? —preguntó el Mahdi.

Farooq hizo una pausa y pensó sus palabras cuidadosamente.

—Tal vez solamente es que esto ha ocurrido tan de repente y yo no lo conozco, no sé de sus intenciones, no he discutido su visión para nuestra región ni la función que usted considera que Paquistán llevará a cabo.

—La historia es un río, hijo mío, y la corriente se mueve rápidamente.

—Razón de más por la que deberíamos ser cautelosos —respondió Farooq—, para no ser arrastrados por los acontecimientos fuera de nuestro control.

—¿Tiene alguna petición para mí? —preguntó el Mahdi—. Si es así, hágala ahora mismo.

Farooq batallaba para encontrar las palabras correctas. No tenía ganas de reunirse con este pretendiente al trono. Tenía cosas más importantes que hacer que perder su valioso tiempo con un hombre tan claramente consumido por la arrogancia y la ambición ciegas. No obstante, Farooq sabía muy bien que ahora estaba andando en un campo minado y que tenía que ser juicioso a cada paso.

Miró a través de la ciudad y se maravilló con el majestuoso edificio del parlamento a su derecha y con la decorada arquitectura islámica de las instalaciones de la corte suprema a su izquierda. Ambos eran recordatorios tangibles de la gran civilización que él ahora presidía. No se atrevía a apostar con la soberanía de su nación, mucho menos con la dignidad y el honor de su pueblo. Sentía una enorme carga sobre sus hombros. Gobernaba a más de 185 millones de musulmanes. Muy pocos de ellos eran chiítas, como el Mahdi que lo había despertado de su letargo a esta hora intempestiva. La gran mayoría de ellos era sunita, como él. Muchos eran devotos. Algunos apasionados. Algunos fanáticos. Una semana atrás, Farooq jamás habría imaginado que alguno de ellos adoptaría las enseñanzas acerca del Mahdi, mucho menos que saldría a las calles a exigir que Paquistán se uniera al califato con el Duodécimo Imán como líder. Sin embargo, la gente estaba ahora en movimiento.

De Karachi al Cairo y a Casablanca, millones de musulmanes —chiítas y sunitas por igual— estaban en las calles exigiendo cambio, exigiendo la caída inmediata de los “regímenes apóstatas” como el suyo, exigiendo que la umma, la comunidad de musulmanes alrededor del mundo, uniera fuerzas para crear un nuevo reino unido y sin fronteras, un nuevo califato que se extendería desde Paquistán hasta Marruecos.

Eso era solo el comienzo. Las masas querían lo que el Duodécimo Imán estaba predicando: un califato global en el que cada hombre, mujer y niño de la faz del planeta se convirtiera al islam o pereciera en un día de juicio.

Farooq lo consideraba una locura. Una locura total, pero no se atrevía a decirlo. Todavía no. Sabía que hacerlo sería un suicidio político. Abdel Ramzy podía desafiar públicamente al Mahdi desde su posición privilegiada en la ribera del Nilo, con el respaldo de todo ese dinero y armas de Estados Unidos. No obstante, una palabra en público del Mahdi de que estaba inconforme con el “infiel de Islamabad” y Farooq sabía que tendría una revolución descomunal y sangrienta entre sus manos. Las masas de manifestantes —notablemente pacíficas en sus primeras veinticuatro horas— muy bien podrían ponerse violentas. Lo había visto antes. Él había sido parte de esas multitudes antes, en su juventud. Si eso ocurría, genuinamente dudaba de que el ejército permanecería a su lado, y entonces ¿qué?

—Aprecio mucho su llamada, Su Excelencia —dijo Farooq al Mahdi—. Tengo unas cuantas preguntas más, que preferiría no discutir por teléfono. ¿Sería posible que nos reuniéramos? ¿Sería eso aceptable para usted?

—Tiene que ser pronto. Organice los detalles con Javad.

—Muy bien, Su Excelencia —dijo Farooq antes de que lo pusieran en espera.

Mientras esperaba que Javad Nouri, el asistente personal del Mahdi, se pusiera en la línea, Farooq trató de no pensar en las consecuencias de ser destituido de su cargo y de que su nación descendiera a la anarquía. Si no aguardaba el momento oportuno y si no planificaba sus pasos muy cuidadosamente, este autonombrado Duodécimo Imán pronto obtendría el control de su amado Paquistán, y con él, el control de 172 ojivas nucleares —el arsenal total de la nación— y de los misiles balísticos para lanzarlas.
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Queens, Nueva York

El Air Force One estaba ahora en su acercamiento final.

Mientras descendía por las nubes hacia el Aeropuerto Internacional John F. Kennedy, la tripulación militar y el destacamento del Servicio Secreto, a bordo del jumbo jet presidencial, desconocían la amenaza que se materializaba abajo en tierra. Para ellos, esta era simplemente otra misión, cuidadosamente programada y detallada, una de cientos de misiones similares que hacían cada año para su comandante en jefe. Hasta aquí era indistinguible del resto. Al otro lado del mundo, sin duda las tensiones se estaban acumulando, pero ahora, en el cielo azul despejado sobre la Gran Manzana, tenían una bella tarde de domingo con visibilidad ilimitada y temperaturas inusualmente cálidas para la primera semana de marzo.

Al volar sobre la sección de Bedford-Stuyvesant de Brooklyn, los pilotos podían ver la pista 13R —a más de cuatro mil metros, una de las pistas comerciales más largas de Norteamérica— a cinco kilómetros de distancia y acercándose rápidamente. El “bajen llantas” estaba programado para las 5:06 p.m., hora del este, y se encaminaban a otro aterrizaje ideal y a tiempo. Todo el tráfico aéreo estaba en espera. El tráfico terrestre en JFK estaba en espera. El Marine One y su tripulación estaban en posición de espera.

“Es hora, señor Presidente.”

Agente Especial Mike Bruner, de treinta y ocho años, jefe del destacamento de protección del presidente, se aseguró de tener la atención de su jefe. Entonces salió y tranquilamente cerró la puerta al salir, dejando al líder del mundo libre solo con sus pensamientos.

William James Jackson, que en poco tiempo cumpliría cincuenta años, se abrochó el cinturón de seguridad, ajustó el aire arriba de él y miró por la ventana a prueba de balas las luces estroboscópicas que los guiaban. Ahora estaban descendiendo a velocidad constante sobre Queens. Podía ver la bahía de Jamaica a su derecha, pero sin ponerle atención. Todo era una nube borrosa. Acababa de terminar de leer el último reporte ultra secreto que le había enviado la Agencia Central de Inteligencia y solamente podía pensar en Irán.

Según el mejor análisis de la Agencia —que incluía el de su mejor hombre en Teherán, un agente de nombre clave Zephyr—, los mulás lo habían logrado. Habían cruzado el umbral. Habían construido una bomba atómica y acababan de probarla con éxito en la ciudad de Hamadán. El mundo acababa de dar un giro muy tenebroso.

¿Ahora qué? ¿Respondería Israel? ¿Debería responder su propia administración? La realidad impactante de que no tenía respuestas lo hacía sentirse físicamente enfermo.

Para el mundo, pondría un rostro valiente, particularmente esta noche. En menos de una hora, encabezaría un evento de etiqueta de recaudación de fondos de 1.500 donantes acaudalados, en el lujoso salón de baile del Waldorf-Astoria. Iba a ser una noche excepcionalmente fuera de lo común, y las fotos dominarían las primeras páginas de los periódicos alrededor del mundo. Con él estarían el primer ministro israelí, Aser Neftalí, y el presidente egipcio, Abdel Ramzy. Juntos explicarían la urgencia de lograr un tratado de paz integral entre Israel y los palestinos, de una vez por todas. Juntos harían un llamado a hombres y mujeres de buena voluntad para que se resistieran a las fuerzas del extremismo, particularmente en el Medio Oriente. Juntos recaudarían casi $8 millones en una sola noche para completar la reconstrucción del nuevo Instituto Anwar Sadat para la Paz, en El Cairo. El centro había estado en planificación por casi dos años. El evento había estado en trámite durante once meses. Jackson creía que la ocasión no podría haber sido más apropiada. Tenían que presentar un frente unido. Tenían que creer que la paz era posible, sin importar lo imposible que pareciera. Tenían que llegar por medio de las cámaras de televisión a mil millones de musulmanes y a apelar a lo mejor de su naturaleza.

Sin embargo, ¿sería suficiente? A pesar de su semblante resuelto y optimista, Jackson temía no estar listo para lo que venía. No estaba seguro de que alguien lo estuviera.

Se había graduado primero de su promoción en MIT. Tenía una maestría en relaciones internacionales de Oxford y leía vorazmente, mayormente historia y literatura clásica. Hablaba francés con fluidez y podía conversar en árabe, al haber asistido durante un año a la Universidad Americana del Cairo. Había viajado extensamente por el mundo, particularmente en el mundo musulmán. Ciertamente entendía el islamismo mejor que cualquier otro presidente reciente de Estados Unidos, quizás de toda la historia de la nación. Sin embargo, no era por esto que se había postulado para presidente. Las tareas que ya tenía en sus manos eran lo suficientemente intimidantes. Tenía que restaurar la economía, crear millones de trabajos, equilibrar un presupuesto fuera de control, impulsar sus índices de aprobación, silenciar a un partido de oposición hostil, y aplacar y reconstruir su propio partido. Este no era tiempo para otra guerra. La gente no lo había enviado a Washington a aceptar —mucho menos a lanzar— otra aventura de billones de dólares en el Medio Oriente. La nación no lo toleraría y él tampoco.

Al mismo tiempo, Jackson estaba bastante consciente de que ya no estaba en control de los acontecimientos. La situación del Medio Oriente se tambaleaba hacia el borde del desastre y estaba comenzando a consumir los ya limitados recursos de la Casa Blanca. No podía ignorarla. No podía desear que desapareciera. Apenas esa mañana, había pasado más de cinco horas con su Consejo de Seguridad Nacional, cuando debería haber estado reuniéndose con su Consejo de Asesores Económicos o con el presidente de la Reserva Federal. Jackson estaba cada vez más consciente del amplio rango de graves amenazas que ahora se estaban generando en contra de Estados Unidos y de sus aliados. Una cosa que sabía con seguridad era que todo su programa —toda su razón para postularse para presidente en primer lugar— estaba en peligro, a menos que pudiera encontrar una salida para este último desastre del Medio Oriente y lo más rápidamente.
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Firouz respondió su teléfono celular al primer timbrazo.

“Acaban de aterrizar,” dijo una voz al otro lado.

Firouz agradeció al que llamó, colgó y luego se dio vuelta hacia sus hombres.

—Rahim, Jamshad, vengan conmigo. Navid, ya sabes qué hacer.

—Seis en punto —dijo Navid.

—Ni un minuto después.

—No te preocupes, Firouz. Allí estaré.

Firouz tomó su equipo de la parte de atrás de la camioneta que habían rentado e hizo señas a los otros dos para que lo siguieran afuera del estacionamiento, hacia la fila de ascensores. Se sentía bien estar afuera, estarse moviendo después de esperar en ese estacionamiento durante casi seis horas.

Un momento después, estaban afuera al nivel de la calle y cruzaron la Calle Cincuenta Este, hacia el callejón detrás del edificio de Colgate-Palmolive. Las calles que los rodeaban, bloqueadas por un kilómetro en todas las direcciones, estaban vacías. Desde su posición estratégica, no se veía ni un alma. Había un silencio sobrecogedor, salvo por el ruido de un helicóptero del Departamento de Policía de Nueva York que hacía otro recorrido allá arriba. Hacía un calor anormal para la época y ya no había nieve. La temperatura llegaba a quince grados centígrados. Firouz no podía dejar de sudar.

Usando una llave maestra que le habían robado a un conserje la noche anterior —no la echaría de menos hasta la mañana siguiente—, ingresaron al edificio de Colgate por medio de una entrada de servicio. Se dirigieron directamente a las escaleras y a toda prisa llegaron a la oficina de la esquina en el cuarto piso.

“Permanezcan lejos de las ventanas,” les recordó Firouz con un susurro, “y no enciendan las luces.”
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El reluciente 747 azul y blanco recorrió la pista por unos instantes.

Cuando las llantas frontales se detuvieron en la X blanca, colocada en la pista de aterrizaje por el equipo de avanzada de la Casa Blanca, los agentes del Servicio Secreto y un contingente de la fuerza pública de Nueva York se desplazaron para asegurar el perímetro. Las escaleras fueron colocadas. Un comité de bienvenida salió de una terminal cercana y se colocó en su posición. El Marine One echó a andar, apenas a unos noventa metros de distancia.

“Renegado está en marcha,” dijo el agente Bruner, evaluando la escena, mientras bajaba la rampa detrás de Jackson.

—Qué gusto verlo de nuevo, señor Presidente. —El alcalde de Nueva York, Roberto Díaz, estrechó vigorosamente la mano de Jackson y gritó para que lo oyeran a pesar del rugido del Sea King VH-3D verde y blanco. Había hostilidad entre los dos. Díaz no había apoyado a Jackson en las primarias, incluso después de haber prometido en privado que lo haría. No obstante, el índice de aprobación de Díaz en la Gran Manzana estaba en alrededor de sesenta, mientras que el de Jackson estaba en alrededor de cuarenta. Si Jackson volvía a postularse, necesitaría a Nueva York, lo cual significaba que necesitaría a Díaz. Lo cual significaba que tenía que hacer enmiendas.

—A usted también, amigo mío. Gracias por todo lo que hizo en este asunto.

—Es un honor, señor Presidente. Anwar Sadat es uno de mis héroes personales. Cualquier cosa que mis buenos oficios puedan hacer para extender su legado de paz y de reconciliación, especialmente en este tiempo, pues cuente conmigo.

—Muy bien. Entonces, ¿lleno completo esta noche? —preguntó Jackson, estrechando ahora la mano de varios concejales de la ciudad y de sus esposas, que se habían unido al alcalde.

—Solo hay espacio para estar de pie, señor.

—¿Y vamos a obtener los $8 millones que prometió?

—No, señor, me temo que no.

Jackson terminó de estrechar las manos y se dio vuelta hacia el alcalde, tratando de disimular su disgusto.

—¿Por qué no? No lo entiendo.

—Pues parece que en lugar de eso conseguiremos $10 millones.

Jackson desplegó su sonrisa característica y después comenzó a reírse.

—Buen trabajo, Roberto —dijo y le dio una palmada en la espalda al alcalde—. Muy bien. Vamos, amigo mío, venga conmigo.

Los dos hombres se dirigieron al helicóptero y subieron a bordo. Un momento después, estaban volando.
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Cualquier tonto podía usarlas, lo cual hacía que fueran tan mortales.

Incluso la versión no confidencial del manual de entrenamiento del ejército de Estados Unidos estaba en Internet, ¡por favor! Sin embargo, no fue allí donde Firouz y Rahim habían aprendido a usar granadas impulsadas por cohetes. Habían sido entrenados especialmente por el Cuerpo de la Guardia Revolucionaria Iraní en Dasht-e Kavir, el gran desierto de sal al sur central de Irán. De hecho, habían llegado a ser tan hábiles para infligir grave daño y grandes cantidades de víctimas en varias operaciones del CGRI que habían sido enviados a Irak para entrenar a miembros del Ejército del Mahdi en el uso de los RPG en contra de las fuerzas iraquíes y estadounidenses. Ninguno de los dos había imaginado que alguna vez tendría el honor de ser enviado al corazón del Gran Satanás para ejercer su arte en contra del presidente de Estados Unidos. No obstante, estaban listos.

En el piso, frente a ellos, estaban dos lanzadores RPG-7V2 diseñados en Rusia, junto con seis ojivas termobáricas TBG-7V de 105mm. Especialmente diseñadas para operaciones de guerra antipersonal y urbana, las armas termobáricas eran esencialmente explosivos aire-combustible, construidos para extenderse dramáticamente e intensificar la onda expansiva de un RPG convencional. La meta no era solo destruir un auto, camión o tanque con uno de estos lanzadores —aunque también era probable—, sino matar a tanta gente como fuera posible. Firouz pensó que serían afortunados si lanzaban tres disparos antes de que alguien los detuviera, pero había pedido que pasaran seis de contrabando por las fronteras mexicana y canadiense, por varios canales, esperando que por lo menos tres lograran llegar a Estados Unidos. Había quedado atónito al llegar la noche anterior y enterarse de que las seis habían llegado sin ningún rasguño.

Firouz y Rahim se pusieron a trabajar y revisaron cada detalle. Pronto cargaron los lanzadores y revisaron sus relojes. Mientras tanto, Jamshad patrullaba los pasillos con una pistola que tenía silenciador, asegurándose de que nadie entrara por casualidad. Era domingo. Nadie estaba trabajando. Sin embargo, no se aventurarían. Los riesgos eran demasiado altos.
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“Nighthawk está por llegar. Detengan todo el tráfico de radio.”

Tres helicópteros idénticos volaban bajo y rápido sobre el río Este. Cualquiera podría haber sido el Marine One; solo un puñado de altos funcionarios del gobierno sabía en cuál estaba en realidad el presidente en ese momento. Así era precisamente como Mike Bruner lo quería. Nada de sorpresas. Solamente un acontecimiento vespertino, un vuelo tarde en la noche de regreso al DC y en la mañana estaría desayunando con su joven esposa.

Mientras estaba sentado detrás de su comandante en jefe, Bruner miró por la ventana y revisó su listado mental de todo lo que sucedería en tierra en unos cuantos momentos. En una ciudad de ocho millones de personas, sabía que era imposible evitar la posibilidad, aunque sea remota, de que los terroristas adquirieran lanzamisiles tierra-aire para tratar de derribar el helicóptero del presidente. Aunque cada uno de los helicópteros Marine estaba equipado con equipo defensivo, la mejor opción —y era un riesgo, aunque hasta el momento siempre había funcionado— era crear incertidumbre. Bruner y sus colegas creían que sería difícil que al Qaeda u otro grupo terrorista obtuviera y pasara por contrabando a Estados Unidos siquiera un Stinger o su equivalente. Obtener dos era exponencialmente más difícil. Ellos creían que obtener tres o más era virtualmente imposible. Entonces, aunque cada helicóptero valía alrededor de $150 millones y costaba alrededor de $27.000 por hora hacer funcionar los tres, así era como se hacía.

El helipuerto que estaba en la Calle Treinta y Cuatro Este había estado cerrado durante los últimos tres meses por renovaciones y el de la Calle Treinta Oeste había sido la escena de un enorme accidente de tránsito unas cuantas horas antes. Así que, uno por uno, los helicópteros Marine se dirigieron hacia el helipuerto de Wall Street y aterrizaron en la punta del Distrito Financiero. Un instante después, se abrió la puerta lateral de Nighthawk y Jackson y su séquito desembarcaron y se dirigieron a sus vehículos asignados en la caravana presidencial que estaba formada a lo largo del Embarcadero 6. Al alcalde Díaz y a los concejales los llevaron a una camioneta negra que estaba detrás de los vehículos que iban a la cabeza. El jefe del personal de Jackson y el secretario de prensa se unieron a un grupo de los hombres de avanzada de la Casa Blanca en Halfback, la limusina que seguía. Mientras, el presidente entró a Diligencia y Bruner cerró rápidamente la puerta detrás de él.

—Renegado está seguro —dijo el agente principal y entró al asiento del pasajero de adelante.

—¿Verificada la condición de Arquitecto y de Esfinge? —preguntó el director del puesto de comando.

—Están adentro con Renegado.

—Entonces, ¿estamos listos para partir?

—Estamos bien. Adelante.

—Entendido. Todos los puestos, notificados. Tren de Carga en movimiento. Tiempo estimado de llegada a Roadhouse, quince minutos.

La caravana comenzó a moverse y Bruner se relajó, aunque imperceptiblemente. Trasladar al presidente por vía aérea era lo que más lo preocupaba, particularmente sobre una ciudad de esta magnitud. No obstante, en tierra, en una caravana de dieciocho vehículos, dentro de un Cadillac último modelo, construido especialmente según las especificaciones del Servicio Secreto, Bruner se sentía seguro. Prefería tener siempre al presidente asegurado en la Casa Blanca o en Camp David. Sin duda, la ventaja de la base de operaciones era su ideal, pero la limusina en la que estaban ahora era impenetrable para el fuego de armas pequeñas, ametralladoras y hasta de un misil antitanque.

Esfinge no decía nada. Ese era el nombre en clave que Bruner le había dado al presidente egipcio, Abdel Ramzy. Arquitecto era su designación para el primer ministro israelí, Aser Neftalí. Ambos líderes habían llegado en vuelos previos. Ambos estaban gustosos de ir al acontecimiento con el presidente. Sin embargo, aunque mantenía sus ojos en los autos y motocicletas de la policía que los llevaban por la Calle FDR en Lower East Side, Bruner no pudo evitar darse cuenta de que ninguno de los líderes extranjeros deseaba hablar del evento de recaudación de fondos al que se dirigían.
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—Tiene que atacar duro a los iraníes, rápido y ahora.

Jackson quedó desconcertado. Estaba totalmente preparado para escuchar la frase en este viaje, pero había esperado que fuera Neftalí el que hiciera la petición. Sin embargo, para su sorpresa, las palabras llegaron de Ramzy.

—Abdel —respondió el presidente—. Tenemos que ser pacientes.

—Se acabó el tiempo de ser pacientes, señor Presidente —insistió el octogenario líder egipcio, con su tanque de oxígeno portátil al lado—. Los mulás tienen ahora la Bomba. El Duodécimo Imán ha llegado. Eso significa solo una cosa: van a usarla y van a usarla pronto, y cuando lo hagan, millones de personas van a morir. Señor Presidente, tenemos la obligación moral de prevenir que ocurra esta catástrofe. Usted tiene esa obligación.

—Se está adelantando, Abdel. Nuestro trabajo es asegurarnos de que nada ni nadie desestabilice a la región.

—Señor Presidente, con todo el respeto que se merece, los iraníes acaban de probar una bomba atómica; ilegalmente, podría agregar, pues firmaban el Tratado de No Proliferación.

—Sí, la probaron —confirmó Jackson—, pero ni siquiera sabemos si la prueba fue exitosa o no. No sabemos cuántas bombas tienen. Hay mucho que no sabemos, por lo que tenemos que mantener la calma, tratar de disminuir poco a poco la tensión de la región y, desde luego, no hacer nada provocativo. Es por eso que esta noche es tan importante.

—¿Provocativo? —preguntó el presidente Ramzy—. ¿Acaso no vio el reportaje televisivo de la Meca? El rey Jeddawi se inclinó ante el Mahdi. Se inclinó. El líder sunita de la Casa de Saud se postró ante el así llamado mesías de los chiítas. Un Irán con armas nucleares y los sauditas ricos en petróleo han formado un solo país. Kuwait acaba de unirse al grupo, y mi jefe de inteligencia dice que el primer ministro Azziz de los Emiratos Árabes Unidos anunciará mañana que también se ha unido.

Jackson todavía no se había enterado acerca de los kuwaitíes.

—¿Qué hay de Bahréin? —preguntó.

—Hablé con el rey hace menos de una hora —dijo Ramzy—. Todavía está con nosotros. Yo era allegado a su padre. La familia confía en mí. Ellos permanecerán con nosotros, pero solo si usted emerge fuerte y deja en claro que va a tomar medidas.

—¿Qué clase de medidas? —preguntó Jackson.

—Tiene que eliminar las instalaciones nucleares, señor Presidente. También tiene que atacar al régimen de Teherán. ¿De qué otra manera puede neutralizar la amenaza?

—¿Quiere usted que yo recolecte $10 millones esta noche para terminar de construir el Instituto Sadat para la Paz y que anuncie que voy a lanzar un primer ataque en contra de Irán?

—No le estoy pidiendo que abandone el elemento sorpresa —dijo Ramzy—, pero tiene que hacer la infraestructura y rápidamente. Tiene que dejar en claro lo peligroso que es este momento. Señor Presidente, debo decirle esto (y, Aser, siento mucho si esto lo ofende, pero hay que decirlo): mañana Egipto comenzará un programa de desarrollo de armas nucleares.

Jackson retrocedió.

—No tenemos otra opción —insistió Ramzy—. Egipto no puede ser regido por el Duodécimo Imán o quienquiera que sea este charlatán. Tenemos que ser fuertes. Tenemos que ser capaces de defendernos. Quizás sea demasiado tarde, pero Egipto no será esclavo de nadie, menos de los persas y menos aún de los chiítas.
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El teléfono celular volvió a sonar.

—¿Dónde están? —preguntó Firouz.

—Están a punto de girar en la Calle Cuarenta y Dos Este —dijo la joven mujer, otro miembro de su equipo.

Firouz colgó. “Cuatro minutos,” le susurró a Rahim.

Revisaron sus armas por última vez. Ya era hora.
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El presidente miró a Neftalí.

—¿Planificaron ustedes dos esta pequeña emboscada? —preguntó medio bromeando.

El primer ministro israelí no sonrió.

—No hay conspiración; no era necesario —respondió Neftalí—. Abdel y yo le hemos estado diciendo por dos años que esto ocurriría. Ambos hemos querido que usted ataque a Irán. Ambos queríamos que su predecesor atacara a Irán. En realidad, Abdel ha presionado más que yo, pero usted no ha estado escuchando.

—He estado escuchando —insistió Jackson—. Simplemente no me ha gustado lo que he escuchado. India tiene armas nucleares. Paquistán tiene armas nucleares. Pyongyang tiene armas nucleares. Eso ocurre. No siempre podemos detenerlo, pero nadie está tan loco como para usarlas. Son puramente defensivas. No podemos comenzar una guerra cada vez que otro país se une al club nuclear.

—Mire, Bill, usted y yo nos hemos conocido por mucho tiempo —argumentó Neftalí —. Siempre he sido sincero y directo con usted. Ahora, escúcheme. En primer lugar, usted ha prometido públicamente, innumerables veces, que Estados Unidos nunca permitiría que Irán adquiriera armas nucleares. Bueno, ahora lo han hecho. Segundo, Muhammad Ibn Hasan Ibn Ali, este “Duodécimo Imán,” sí puede estar tan loco como para usar estas armas. No es un comunista. No es un ateo. No es parte del buró soviético ni es un burócrata corrupto de Beijing. Él cree que es el mesías. Hasta podría pensar que es un dios. Acaba de decir que está tratando de construir un gobierno islámico unificado. Si tiene éxito, el califato se extendería desde Marruecos hasta Indonesia. ¿Quién lo va a detener si usted no lo hace? Nadie. Y recuerde: los chiítas piensan que se espera que el Duodécimo Imán use armas nucleares. Creen que por eso es que él está aquí: para ponerle fin a la civilización judeocristiana, para dar fin a la era de los infieles, para dar lugar al día final. Ya tiene millones de musulmanes que lo están siguiendo y solo acaba de surgir. La mayoría de ellos cree que está haciendo milagros, sanaciones, y está uniendo a los chiítas y a los sunitas más rápidamente que cualquier otro líder musulmán que hayamos visto.

Jackson miró por la ventana, sin convencerse, pero tratando de guardar la calma.

El agente Bruner se dio vuelta y lo miró. “Dos minutos, señor Presidente.”

Jackson asintió con la cabeza. Ya casi estaban en Roadhouse, el Waldorf-Astoria. No obstante, esa no era la conversación que él quería sostener. Había programado una reunión para el día siguiente, al mediodía, con el director de la central de inteligencia y sus mejores expertos en Irán, incluyendo a Zephyr, a quien habían sacado temporalmente de Irán. Iban a revisar la información más reciente y a evaluar sus opciones. Sin embargo, a Jackson no le gustaba que lo acorralaran. No le gustaba que le dictaran su curso de acción. Había llegado a Nueva York a dar un discurso importante en el que expondría un plan de acción para la paz en el Medio Oriente, no un nuevo plan de guerra.

Se dio vuelta otra vez hacia Ramzy.

—Usted es un buen musulmán, Abdel —dijo, mirando al sunita egipcio a los ojos—. ¿En verdad cree que este tipo quiere dar paso al día final?

—No hay dudas en mi mente —respondió Ramzy—. Cualquiera que haya estudiado la teología escatológica de los chiítas (y en años recientes yo lo he hecho porque Hosseini y Darazi están tan obsesionados con eso en Teherán que parece que hablan de eso todo el tiempo) sabe que el Duodécimo Imán va a atacar primero a Israel, el “Pequeño Satanás.” Luego va a atacarlo a usted, Estados Unidos, porque usted es el “Gran Satanás,” según su perspectiva. Va a atacarlo donde y cuando usted menos lo espere, y va a atacarlo de tal manera que nunca se recuperará, de forma tal que nunca podrá contraatacar, por eso es que usted debe atacar primero a Irán. Tiene una oportunidad muy pequeña, señor Presidente. La historia no nos perdonará si no actuamos ahora mismo. Esta es una convergencia poco usual. Piense en eso. Los líderes árabes, comenzando conmigo, están dispuestos ahora mismo a unirse con Estados Unidos, incluso con Israel, en contra de los chiítas de Persia por un breve lapso. Nunca antes ha ocurrido en toda la historia registrada, pero está sucediendo ahora. Si este momento se escapa, si lo desperdiciamos, si pasamos por alto nuestra oportunidad de evitar que Irán desencadene un apocalipsis genocida, entonces me temo que estamos a punto de precipitarnos en mil años de oscuridad.
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Firouz podía escuchar que las sirenas se acercaban.

La caravana ya casi estaba allí. Ya era hora. Cuidadosamente levantó la cabeza y miró al otro lado de la calle. A su izquierda estaba la Iglesia St. Bartholomew, en la esquina de Park Avenue y la Calle Cincuenta Este. Directamente enfrente, podía ver la entrada del Waldorf-Astoria en Park Avenue. Usando un telémetro de láser, calculó que las puertas de enfrente estaban precisamente a 110 metros, una distancia casi óptima para el arma que tenía al lado y la que ahora Rahim tenía en sus manos.

Aunque su visión estaba levemente obstruida por varios árboles que crecían en la línea media, los árboles no tenían hojas en esta época del año, lo cual ayudaba. Cuando evaluó el edificio de oficinas de veinticinco pisos, brevemente había considerado una oficina más alta, arriba de los árboles, con una vista más amplia e indiscutiblemente más imponente de la calle allá abajo. No obstante, al final había optado por no sacrificar la distancia en favor de una clara línea de visión. Tenía que estar cerca. Ese era el asunto principal. No podía ver perfectamente, pero funcionaría.

La multitud de los medios de comunicación sobresalía en un área acordonada de la acera, a la derecha de la puerta principal. Reporteros, fotógrafos, camarógrafos de televisión y productores: todos estaban allí, haciendo ajustes finales, cuando se acercó la primera de las motocicletas de la policía. Con luces rojas y azules que destellaban por todos lados, Firouz contó media docena de oficiales uniformados del Departamento de Policía de Nueva York parados con o cerca de la prensa, y otros quince a veinte oficiales en posiciones clave en ambos lados de la calle, que refrenaban una pequeña multitud y se aseguraban de que las calles adyacentes permanecieran bloqueadas. También contó por lo menos una docena de agentes en ropa civil. Asumió que era una mezcla del Servicio Secreto, del Servicio Diplomático de Seguridad del Departamento de Estado y de la unidad protectora VIP de la ciudad, así como del Shin Bet israelí y de un contingente egipcio.

Ni se imaginaban que iban a tener un asiento en primera fila.
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La caravana se acercó con gran estruendo a la Calle Cuarenta y Siete Este.

Sin embargo, Ramzy no había terminado. Cuando giraron hacia Park Avenue, el líder egipcio explicó que sus servicios de inteligencia tenían dos fuentes dentro del palacio real en Riyadh. Ninguno conocía la identidad del otro, pero esa mañana, cada uno —sin conocimiento del otro— había enviado mensajes urgentes al Cairo indicando que el Ayatolá Hosseini, el Líder Supremo de Irán, había llamado personalmente al rey saudita veinticuatro horas antes y le había dicho que las armas nucleares de Irán estaban operativas y que una de ellas sería detonada en ese mes en suelo saudita, si Su Excelencia no recibía al Duodécimo Imán, no le mostraba la deferencia apropiada y no le preparaba una lujosa ceremonia de bienvenida en la Meca.

Eso fue noticia para Neftalí, pero Jackson no estaba impresionado.

—La Agencia de Seguridad Nacional captó las mismas llamadas —respondió—, pero si me dieran diez centavos por cada mentira que Hosseini ha dicho, Estados Unidos no tendría una deuda nacional.

—Ese no es el asunto, señor Presidente —replicó Ramzy.

—Entonces, ¿cuál es?

—A los sauditas, guardianes de la Meca, guardianes de Medina, comandantes de los fieles, los están chantajeando sus peores enemigos, los persas. ¿Por qué? ¿Debido a que el rey Jeddawi, el musulmán sunita más devoto del planeta, de repente, en secreto, se ha convertido al islam chiíta? No. Es porque está aterrorizado por su vida, por su riqueza, por su reino. Está convencido de que Irán tiene la Bomba y eso lo ha cambiado todo. Ahora las naciones vecinas comenzarán a caer. Primero los sauditas, luego los kuwaitíes y después los Emiratos.

El auto quedó en silencio por un momento, salvo por el agente Bruner, que estaba dando órdenes por la radio que tenía montada en su muñeca. Después, el Cadillac especialmente diseñado se acercó a la famosa entrada Art Decó del Waldorf y se detuvo suavemente. Un equipo de agentes salió de un salto de dos camionetas negras, atrás de la caravana, y comenzó a tomar sus posiciones alrededor de Diligencia y Halfback. Bruner dio más instrucciones, asegurándose de que todos sus hombres estuvieran en sus posiciones, luego se dio vuelta y llamó la atención de Jackson.

—Llegamos, señor Presidente.

—En un momento, Mike —respondió Jackson. Tenía una pregunta que quería respondida antes de ingresar. Se dio vuelta hacia donde estaba Ramzy y le preguntó directamente:

—Abdel, dígame una cosa. ¿Por qué está más obsesionado que Aser con todo este asunto del Duodécimo Imán?

Abdel hizo una pausa, aparentemente sorprendido por la pregunta.

—Yo no lo llamaría una obsesión, señor Presidente. No creo que sea una descripción justa. ¿Estoy preocupado? Sí. Profundamente. Sin embargo, aún más que eso, creo que los faraones me están observando. Creo que todos mis antepasados me están mirando. Pronto estaré con ellos. Eso lo sé muy bien. Cuando los vea frente a frente en la vida venidera, no quiero que me reciban como el hombre que perdió Egipto.

Jackson reflexionó en la respuesta y mientras lo hacía, discernió algo que nunca antes había considerado.

—Usted fue el que ordenó el asesinato del doctor Saddaji en Hamadán el otro día —dijo, mirando a Ramzy a los ojos.

Hasta hacía un momento, Jackson había estado convencido de que Neftalí y el Mossad habían sido los responsables por el coche bomba que había asesinado al científico nuclear más importante de Irán hacía apenas dos semanas.

Ramzy hizo señas por la ventana al agente Bruner, que estaba listo para abrir la puerta de atrás de la limosina y acompañarlos cuando pasaran por la multitud de reporteros hacia el Waldorf para saludar a los 1.500 invitados que ansiosamente anticipaban su llegada.

—Están esperando —dijo suavemente el egipcio.

—Yo también —dijo el presidente.

Ramzy volteó a mirar a los dos con un resplandor en sus ojos.

—En realidad no sé quién lo hizo exactamente —protestó—. Estoy de acuerdo en que fue un golpe excelente, pero quienquiera que lo haya ordenado esperó demasiado. Tenía que haberlo hecho hace seis meses.

Ahí estaba, Jackson se dio cuenta. Una clásica negativa contradictoria. Ramzy no estaba aceptando formalmente el crédito ni la culpa, y sí, lo estaba haciendo. Jackson recordó que hacía seis meses, el egipcio de ochenta y dos años había tenido una cirugía de corazón abierto. Había estado en cama casi desde entonces. Este era su primer viaje al exterior en casi un año, pero solo porque no hubiera estado viajando no significaba que Abdel Mohammad Ramzy no hubiera estado activo.
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Firouz llamó a Jamshad desde su radio.

—Asegúrate de que la escalera esté despejada.

—Estoy en eso.

—Y asegúrate de que Navid esté en su lugar.

—Por supuesto, entendido.

Firouz entonces se dio vuelta hacia su mejor amigo y asintió con la cabeza. Cada hombre se puso un pasamontañas negro de esquiar en el rostro y gafas protectoras.

—¿Estás listo, Rahim?

—Estoy a las órdenes del Prometido, Firouz. ¿Y tú?

—Sí, amigo mío, y para mí es un honor completar esta misión contigo, entre toda la gente.
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El agente Bruner vio que Jackson le daba la señal.

Inmediatamente abrió la puerta posterior de la limosina, que con casi veinte centímetros de grosor era tan impenetrable como la puerta de una bóveda.

“Espabílense todos,” dijo en su radio y examinó una vez más los rostros en la sección de los medios de comunicación y a la gente que estaba al otro lado de la calle. “Renegado está en movimiento.”

El presidente salió del auto y le sonrió a las cámaras. Luego se dio vuelta y ayudó al presidente Ramzy a salir también del auto y cargó su tanque de oxígeno portátil.

Con el fuerte destello de las luces de la televisión, Ramzy se veía aún más viejo de lo que era, pensó Bruner. Se movía lentamente y cojeaba, pero para sorpresa suya, aunque sabía que Ramzy detestaba los medios de comunicación y típicamente eludía a la prensa casi a toda costa, esta noche el presidente egipcio parecía atraído a la tempestad de fotos que se estaban tomando. En efecto, incluso antes de que el destacamento de agentes del Shin Bet pudiera correr desde atrás de la caravana, tomar sus posiciones y ayudar al primer ministro Neftalí a salir de la limosina, Ramzy caminó cojeando hacia la sección de la prensa y, de hecho, aceptó una pregunta que gritó el jefe de la oficina de Al Jazeera en Nueva York.

—¿Qué está haciendo Esfinge? —preguntó por radio un agente.

—No sé —dijo Bruner—, pero pongan dos hombres a su lado ahora.
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Firouz sacó la cabeza una vez más.

Sabía que era un riesgo, pero no tenía opción. Había llevado consigo un televisor Sony portátil y un pequeño receptor satelital. Había esperado ver el reportaje en vivo de la llegada del presidente. Esperaba que eso le permitiera ver precisamente lo que estaba ocurriendo al otro lado de la calle. No obstante, ninguna de las redes —estadounidenses o extranjeras— estaba trasmitiéndolo en vivo, incluso Al Jazeera, y a él se le acababa el tiempo.

A través de un par de potentes binoculares, Firouz pudo ver a Ramzy hablando con la prensa. Era una vista impactante. Firouz había crecido viendo reportajes de televisión de Abdel Ramzy gobernando Egipto con puño de acero, pero no podía recordar ni una sola vez que el hombre hablara de buen gusto con la prensa. Aun así, era un buen desarrollo. Significaba que los tres líderes se quedarían inmóviles por unos instantes, por lo menos, y eso era todo lo que necesitaban.

Firouz escaneó un poco más y pudo ver al presidente Jackson a unos cuantos pasos a la izquierda del egipcio, más cerca de la puerta del hotel, que alguien mantenía abierta. Pudo ver a dos agentes del Servicio Secreto al lado del presidente y a varios más a unos cuantos pasos atrás. Había otros hombres de terno que también estaban parados allí. Uno de ellos parecía el primer ministro Neftalí. Firouz no podía estar seguro por los árboles que obstruían su visión. Desesperadamente quería una confirmación absoluta. Se dio cuenta de que debía haber colocado a alguien en tierra, otro observador que podría haberle dado más información, desde un mejor punto estratégico, pero la hora había llegado. No se atrevía a esperar más. Nunca tendrían una mejor oportunidad que la que ahora tenían enfrente.

“¡Ahora!,” gritó Firouz.

Los dos hombres gritaron una alabanza a Alá. Entonces, al otro lado de la habitación, Rahim detonó dos paquetes pequeños de explosivos que los dos hombres habían instalado en las ventanas, haciéndolas estallar instantáneamente. Con un movimiento perfecto, Rahim saltó a sus pies. Ignoró el vidrio destrozado, apuntó su RPG-7 a la multitud que estaba al otro lado de la calle y jaló del gatillo.



  
    
5

Ramzy oyó algo detrás de él.

Distraído y percibiendo que algo andaba mal, se dio vuelta para ver qué estaba ocurriendo. En ese momento oyó vidrio que se destrozaba en la acera, al otro lado de la calle. Sus ojos nublados fueron atraídos al cuarto piso, a la oficina de la esquina. Vio el destello y el cohete que surgía de la ventana, que pasaba cortando los árboles y que se dirigía directamente a ellos.
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Bruner oyó el vidrio que se destrozaba a sus espaldas.

Sin embargo, a diferencia de Ramzy, no se dio vuelta. No tenía que ver lo que estaba ocurriendo. Todo en él sabía que era algo malo.

Moviéndose puramente por instinto, que se había refinado con los años de entrenamiento e impulsado por un repentino despliegue de adrenalina, Bruner se dio vuelta con fuerza hacia su izquierda. Agarró al presidente y empujó al hombre hacia la entrada del Waldorf. Entonces se lanzó encima de Jackson, justo cuando una explosión ensordecedora hacía erupción detrás de ellos.

Al mirar hacia atrás, vio con horrorizado asombro cómo una enorme y ardiente bola de fuego y humo envolvía a la multitud de afuera. El tanque de oxígeno de Ramzy explotó. Madera ardiendo, vidrio derretido, pedazos de ladrillo y yeso volaban por todos lados. Enormes llamas —de dos o quizás tres metros de altura— se elevaban en el vestíbulo, lamiendo el techo e incendiando todo lo que se interponía en su camino. Un gran candelabro de vidrio cayó y se destrozó en el suelo, a unos metros de donde estaban ellos.

Bruner podía oír los alaridos de la gente que se quemaba viva afuera. Él, también, estaba en llamas, pero por una fracción de segundo no sintió nada. Solo podía pensar que tenía que llevar al presidente a un lugar seguro.
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Rahim cayó al suelo instantáneamente y se cubrió.

Sin embargo, ahora Firouz estaba de pie. Dirigió el arma que tenía en sus manos a la ventana destrozada y trató de apuntar a la puerta del Waldorf. Todo se había oscurecido por las llamas ascendentes y el humo espeso, negro y amargo que el viento soplaba en su dirección. Sus ojos comenzaron a arder y a humedecerse, incluso detrás de las gafas, haciéndolo vacilar por un instante, pero solamente por un instante. Entonces, apuntando al centro del caos, jaló del gatillo y disparó de todas maneras.

La granada de cuatro kilos y medio impulsada por cohete explotó desde su lanzador y el tiempo casi se detuvo. Todo parecía desarrollarse en cámara lenta. Firouz vio la estela. Vio que el cohete formaba un arco sobre Park Avenue, en una trayectoria más alta de la que había planificado, pero no estaba preocupado. El impacto todavía tenía su efecto mortal. Vio que la granada golpeó la pared exterior del hotel, precisamente arriba de donde estaba la delegación de reporteros, e hizo erupción con otra espantosa bola de fuego y muerte. Pudo ver que parte de la fachada del histórico edificio comenzaba a desmoronarse. Mejor aún, podía oír que los gritos de los que morían se intensificaban, acumulándose en un crescendo espantoso que envió escalofríos de éxtasis por su espina dorsal.

Por un momento se encontró totalmente hipnotizado por la escena de muerte y destrucción de abajo, pero entonces escuchó a Rahim que le gritaba que se agachara, por lo que recuperó sus sentidos y se inclinó.

Rahim ya había recargado y estaba de pie otra vez. Firouz vio cómo su camarada de armas evaluaba la escena, se daba vuelta a la derecha y tiraba del gatillo. Desesperadamente quería ver a dónde se dirigía el cohete. Deseaba poder ver los resultados, pero por lo menos escuchó la explosión. Escuchó el sonido estremecedor de metal que ardía, se retorcía y colisionaba, y la detonación secundaria de un tanque de gasolina. Inmediatamente supo que Rahim le había disparado a una de las camionetas del Servicio Secreto. Las limosinas, después de todo, eran impenetrables al fuego de los RPG. Por lo que Rahim había elegido la mejor alternativa. Era fiel. Era audaz. Estaba asestándole un golpe al Gran Satanás en el corazón de Manhattan. Pronto el Duodécimo Imán lo sabría, al igual que todo el mundo.
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Bruner podía oír fuego de armas automáticas afuera.

También pudo escuchar el rechinar de llantas de Diligencia y de Halfback que se alejaban a toda prisa de la escena. No tenía idea de cuál podría ser la condición del presidente Ramzy ni del primer ministro Neftalí. ¿Habrían muerto en los ataques? ¿Los habría puesto alguien a salvo? Dado todo lo que acababa de ocurrir, no podía imaginar cómo podría haber sobrevivido alguno de ellos.

El humo en la entrada del hotel era espeso y bajo. Arriba de él, el sistema de rocío se había activado inmediatamente. El agua rociaba por todos lados, pero todo el vestíbulo estaba todavía envuelto en llamas. Un compañero agente los roció, a él y al presidente, con un extinguidor. El dolor en la espalda, piernas y brazos de Bruner era como nunca antes lo había experimentado, peor aún que la vez en que su Humvee casi había volado en pedazos por una bomba improvisada, en las afueras de Bagdad. No obstante, Bruner rehusó pensar en sí mismo.

“Señor Presidente, ¿está bien?,” gritó por encima de la conmoción, mientras cuidadosamente le daba vuelta a Jackson y lo revisaba rápidamente para ver si estaba herido.

El presidente no respondió. Estaba tosiendo y arrojando sangre.
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La oficina de la esquina hizo erupción con disparos de armas.

Los francotiradores del Servicio Secreto los habían encontrado. Desplegaron una cubierta fulminante de fuego represivo y Firouz sintió por primera vez una ola de miedo. Se tiró al suelo, contra de la pared de enfrente —fuera de vista, o por lo menos eso esperaba— suplicándole misericordia a Alá.

Sin embargo, Rahim no fue tan afortunado. Firouz miró horrorizado cómo el cuerpo de su mejor amigo era destrozado por docenas de las rondas de 7,26mm que entraron rompiendo las ventanas. Vio cómo Rahim cayó al suelo, con sangre que salía por todos lados y con los ojos en blanco en su cabeza. Su primer instinto fue gatear al lado de Rahim para ver si todavía estaba vivo, pero los disparos seguían llegando y desde un ángulo alto, probablemente desde el techo del Waldorf.

Cuando los disparos cesaron —solo por un instante— Firouz se movió. Gateó al otro lado del suelo y se lanzó al pasillo. Casi inmediatamente, los disparos comenzaron otra vez, pero Firouz rodó hacia una esquina, ileso. Respirando con fuerza y con su camisa empapada en sudor, sacó una pistola con silenciador de su chaqueta, se puso de pie y corrió hacia las escaleras.
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“Vamos a sacarlo de aquí, señor Presidente.”

Apretando los dientes, Bruner se obligó a ponerse de pie. Con la ayuda de otros tres agentes, también puso a Jackson de pie. Allí fue cuando vio por primera vez que al presidente le salía sangre de un lado del rostro, pero este no era el lugar para hacer una evaluación adecuada. Partes del techo ya estaban comenzando a derrumbarse. Tenían que movilizarse. Casi ahogándose con el humo, Bruner evaluó sus opciones. Las llamas eran cada vez más gruesas a la izquierda y a la derecha. El único camino a seguir era adentrarse más en el hotel. No tenía idea de quién o qué tenían por delante y no podía descartar la posibilidad de una emboscada de frentes múltiples, pero, por el momento, no tenía otra opción.

Con sus armas desplegadas, los agentes corrían hacia ellos en todo el edificio. Bruner les gritó órdenes a sus hombres para que los rodearan y los cubrieran, y luego comenzaron a desplazar al presidente por el pasillo dándole vuelta a la esquina hacia un ascensor de carga tan pronto como pudieron. Adentro, presionó el botón del sótano y maldijo hasta que las puertas se cerraron y comenzaron a descender.

“Seis-Uno, Seis-Uno, tengo a Renegado,” gritó Bruner en su radio. “Repito, tengo a Renegado. Estamos en Alerta Máxima y vamos hacia abajo. Detengan todo el tráfico de radio y prepárense para evacuar inmediatamente.”

Cuando se abrió la puerta del ascensor, los recibieron cuatro agentes más que empuñaban Uzis. Juntos, transportaron rápidamente a Jackson por el angosto pasillo, profundamente debajo del Waldorf, hasta que llegaron a la Pista 61. Allí los estaba esperando un tren Metro-North andando al ralentí. Ya estaba encendido y cargado con más agentes armados y un equipo de médicos. Bruner puso al presidente a bordo y dio instrucciones a sus hombres para colocarlo en el suelo, fuera de la vista. Dos médicos comenzaron a tratarlo inmediatamente. Bruner ordenó que el tren partiera, rehusando convertirse en presa fácil.

Las puertas se cerraron. Los agentes que los rodeaban tomaron sus posiciones preasignadas. El Engine One comenzó a moverse. Habían practicado esto por años, comenzando en 2002, cuando el Servicio Secreto había efectuado un ejercicio extenso usando esta ruta de escape como preparativo a la estadía del presidente Bush en el Waldorf durante la sesión inicial de la Asamblea General de la ONU.

Sin embargo, Bruner nunca había imaginado tener que llevar en realidad al presidente de Estados Unidos a un lugar seguro y secreto debajo de Manhattan, vía las pistas que llevaban y salían de Grand Central Station. Ahora estaba sucediendo, y todo estaba ocurriendo muy rápidamente. La gente yacía muerta y moribunda arriba de ellos. Amigos suyos. Quizás líderes mundiales.

Bruner se dio cuenta de que sus manos estaban cubiertas de sangre y que podía sentir más sabor de sangre en su boca. Entonces oyó que uno de los médicos gritaba pidiendo silencio.

“La presión sanguínea del presidente está disminuyendo rápidamente.”
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Syracuse, Nueva York

David Shirazi había nacido para este momento.

Con una memoria fotográfica, un 3,9 de nota media y títulos avanzados en informática, el nativo de Syracuse podía haber sido reclutado por la División de Servicios Técnicos de la CIA o por la administración de información de la Agencia, y habría hecho un trabajo excepcional en cualquiera de ellas. En lugar de eso, con fluidez en árabe, alemán y persa —el idioma del Irán nativo de sus padres—, David había sido reclutado y entrenado para trabajar en el Servicio Clandestino Nacional de la Agencia, anteriormente conocido como la dirección general de operaciones.

Durante sus primeros dos años y medio en el campo, había trabajado fielmente en una variedad de puestos dentro de Irak, Egipto y Bahréin. Cada asignación había sido bastante trivial, pero habían demostrado ser buenos terrenos de entrenamiento. Le habían permitido cometer errores y aprender de ellos, le habían permitido aprender de agentes más experimentados en la región y le habían permitido entender la dinámica de la política del Medio Oriente y el ritmo del “día a día árabe.”

Dicho esto, su última asignación había sido la más efectiva y personalmente gratificante hasta la fecha. Bajo órdenes de Langley, se había infiltrado en Munich Digital Systems (MDS), y había sido contratado por la compañía alemana de computación, que desarrollaba e instalaba software de vanguardia para compañías de teléfonos celulares y satelitales, y se había establecido como un joven indispensable, buen trabajador y dispuesto a correr riesgos. Había sido asignado por MDS como asesor técnico para trabajar de cerca con Mobilink, el proveedor de telecomunicaciones más grande de Paquistán.

Una vez en la cuenta Mobilink, David había hecho todo lo necesario para obtener la información que Langley le había solicitado. Había penetrado en la base de datos de Mobilink, había sobornado a empleados clave, había penetrado protocolos avanzados de seguridad y había extraído montañas de información hasta que comenzó a rastrear los números de teléfonos celulares de supuestos miembros de al Qaeda, que operaban en las fronteras de Afganistán y Paquistán, o que vivían en las sombras de Islamabad y Karachi. Uno por uno, comenzó a dirigir los números hacia Langley. Eso le permitió a la Agencia Nacional de Seguridad comenzar a escuchar las llamadas que se hacían desde esos números en particular y a triangular las ubicaciones desde donde se hacían. La meta, al final, había sido rastrear y matar a Osama bin Laden y a sus principales socios, y habían ganado mucho terreno. En menos de seis meses, los esfuerzos de David ayudaron a sus colegas a capturar o a matar a nueve objetivos de mucho valor. En el proceso, hizo que se fijaran en él en el séptimo piso, el santuario íntimo del personal superior de la Agencia.

Sin embargo, durante ese tiempo, las prioridades de la Agencia habían variado de manera significativa. Aunque neutralizar a bin Laden había estado arriba en la lista en ese tiempo, al principio de la lista estaba neutralizar la capacidad de Irán de construir, comprar o robar un arsenal de armas nucleares. Los israelíes estaban cada vez más convencidos de que estaban enfrentando una amenaza existencial de los mulás en Teherán, que una vez que Irán obtuviera la Bomba, la lanzarían contra Tel Aviv para cumplir sus repetidas amenazas de “borrar a Israel del mapa.” La administración de Jackson estaba públicamente comprometida en evitar que Irán adquiriera esa capacidad letal. No obstante, David sabía que el presidente, en privado, estaba todavía más preocupado por un primer ataque israelí en contra de Irán.

En enero, Jackson había firmado silenciosamente una directriz altamente confidencial que autorizaba a la CIA a “usar todos los medios necesarios para interrumpir y, de ser necesario, destruir el potencial iraní de armas nucleares para prevenir el surgimiento de otra guerra cataclísmica en el Medio Oriente.” El problema era que aunque la Agencia tenía media docena de equipos de operaciones especiales en espera, listos en cualquier momento para sabotear las instalaciones nucleares, para interceptar embarcaciones de maquinaria y repuestos relacionados con lo nuclear, para facilitar la deserción de científicos nucleares, etcétera, lo que no tenía era a alguien adentro que les diera objetivos tangibles.

Por eso es que habían sacado a David de Paquistán y lo habían enviado a Irán con órdenes que eran tan claras como imposibles de lograr: penetrar los altos niveles del régimen iraní, reclutar informantes y entregar información sólida y procesable que pudiera ayudar a hundir o, por lo menos, a desacelerar el programa de armas nucleares de Irán. La buena noticia era que en solo unas cuantas semanas, ya había impresionado a sus superiores en Langley con resultados reales, medibles y demostrables, trabajando con Telecom Irán y distribuyendo teléfonos satelitales especialmente diseñados para varios funcionarios claves del gobierno. La mala noticia, desde la perspectiva de David, era que todo era muy poco y demasiado tarde. Los iraníes acababan de probar una ojiva nuclear en unas instalaciones de investigación en las montañas cerca de la ciudad de Hamadán, instalaciones previamente desconocidas para la CIA. Un personaje que afirmaba ser el Duodécimo Imán, que aparentemente había resucitado del siglo IX, estaba convenciendo rápidamente a una creciente fuerza de musulmanes en todo el Norte de África, en el Medio Oriente y en el Asia Central de que efectivamente era el mesías islámico, pero pocos en la CIA hasta el momento habían tomado en serio la noción de la llegada del Mahdi y mucho menos entendían las implicaciones de su llegada para la región o para los intereses de Estados Unidos allí. A pesar de los deseos del presidente, los líderes israelíes parecían estar dispuestos a lanzar un ataque preventivo en cualquier momento, y David no estaba seguro de que el primer ministro Neftalí estuviera equivocado al moverse en esa dirección. Prefería inmensamente que Estados Unidos tomara la vanguardia para detener a Irán, pero la verdad era que el presidente no lo entendía, e incluso la CIA —con él incluido— había estado rezagada por años. Ahora se les había acabado el tiempo.

David estaba contemplando seriamente la posibilidad de renunciar. Sin embargo, no era simplemente debilidad política e inercia organizacional lo que le pesaba. Su mundo personal se estaba desplomando.

Durante las últimas seis horas y media, David no había estado reportando a sus superiores en la Burbuja, el salón seguro de conferencias del séptimo piso en las instalaciones de la CIA, en el norte de Virginia. Tampoco había estado preparando su presentación en la Sala de Situaciones de la Casa Blanca para el día siguiente. No había estado revisando transcripciones ni grabaciones de las últimas intercepciones de llamadas telefónicas, el fruto de su trabajo en Irán.

En lugar de eso, había estado sentado al lado de la cama de su madre en Upstate University Hospital, en su ciudad natal de Syracuse, Nueva York, no lejos de la casa en la que había crecido. Veía que la mujer que lo había traído al mundo, la mujer que tanto amaba, se deterioraba constante y rápidamente. Ella había estado luchando con cáncer de estómago en la tercera etapa por meses. Sin embargo, en días recientes las cosas habían empeorado. David estaba haciendo todo lo que podía para consolarla. Había sostenido su mano. Le había llevado cubitos de hielo. Había llenado el cuarto aséptico del hospital con las rosas amarillas que tanto le gustaban y le había leído poesía persa de un volumen delgado de versos que era la única posesión personal que su madre todavía tenía de su juventud en Irán.

Al mismo tiempo, David estaba tratando —pero parecía que era en vano— de consolar a su desconsolado padre. Le llevaba café recién preparado cada cierta hora, con un poco de leche y con cuatro cubitos de azúcar, como a él le gustaba. Devolvía todas las llamadas telefónicas de su padre, coordinaba con su oficina para reorganizar sus muchas citas de los días siguientes y le decía a su padre una y otra vez que, de alguna manera, todo estaría bien, cuando sabía muy bien que no era cierto.

Mientras tanto, en silencio, David maldecía a sus dos hermanos mayores, que no estaban allí para nada, a pesar de sus mensajes implorándoles que llegaran rápidamente. Azad era el circunspecto. Cardiólogo exitoso como su padre, Azad era sin duda un hombre ocupado, pero no era como si viviera al otro lado del país, mucho menos del planeta. Azad vivía en los suburbios de Filadelfia. David lo había ubicado por MapQuest. Sabía que la casa de Azad estaba simplemente a 413 kilómetros, de puerta a puerta. Había hablado con Nora, la esposa de su hermano, apenas la noche anterior, logrando solo aumentar su frustración.

“David, sabes que estaríamos allá si pudiéramos. Estamos lamentando esta situación, pero es imposible. Tu hermano está en cirugías continuas hasta mañana por la tarde y yo estoy programada para que me induzcan el parto dentro de dos días. Cuando tenga al bebé, Azad llegará inmediatamente. Él solo quiere conocer a nuestro hijo. ¿Puedes entenderlo, David? Sé que Pedar lo entiende. Maamaan sabe que la amamos.”

¿Cómo podía ser que el sueño más grande de su madre —los nietos— estuviera impidiéndole tener a su hijo primogénito al lado mientras sufría?

Saeed, por otro lado, era el playboy de la familia. Probablemente ganaba más dinero que todos ellos juntos, pero parecía gastarlo tan pronto como le llegaba. Poseía un apartamento lujoso en Manhattan, siempre estaba saliendo con una persona nueva y desperdiciaba su dinero en vacaciones extravagantes. Saeed no había llegado a casa en años y solamente se comunicaba si se tomaba en cuenta el mensaje de texto ocasional. David no tenía la mínima idea de por qué Saeed había elegido un estilo de vida tan frenético e inestable. No obstante, hacía mucho tiempo que se había dado por vencido en tratar de entenderlo.

Todo lo que sabía era que, como el más joven de los tres chicos, había hecho un trabajo casi igual de pésimo para ser un hijo amoroso y devoto. Ninguno de ellos conocía la vida que en realidad tenía. Ninguno de ellos sabía que trabajaba para la CIA, ni que estuviera pasando la mayor parte de su tiempo en Irán. Todos pensaban que era un programador de computación que vivía en Munich, que trabajaba de dieciséis a dieciocho horas al día, que viajaba constantemente, que nunca había tenido novia y que tenía pocas probabilidades de casarse y de tener hijos. No tenía importancia para sus hermanos, pero a sus padres sí les importaba muchísimo.

Por lo menos se sentía culpable, se dijo a sí mismo David. Por lo menos había estado en casa los últimos días, tratando desesperadamente de compensar el tiempo perdido.

Sin embargo, estaba palpablemente consciente de no estar en control de los acontecimientos. En el curso de los últimos quince minutos había presenciado cómo su madre se deslizaba en un coma del que, según los médicos, probablemente nunca se recuperaría. Como si eso no fuera lo suficientemente doloroso, estaba claro que simultáneamente estaba presenciando que su padre caía en una depresión profunda.

—¿Perdón, señor Shirazi?

David se sobresaltó con la voz de una enfermera en la puerta.

—¿Mi padre o yo? —preguntó.

—¿Es usted David? —preguntó la mujer mayor que tenía el turno vespertino.

—Lo soy.

—Tiene una llamada telefónica en la estación de enfermería.

Con toda la tristeza que se desarrollaba a su alrededor, David había olvidado por completo que había apagado su teléfono al entrar al hospital, justo antes del mediodía. No se permitían celulares en la Unidad de Cuidados Intensivos. Agradeció a la enfermera principal, le dio una palmada a su padre en la espalda y le susurró que volvería pronto. Su padre, sentado en una silla al lado de su esposa, con el rostro enterrado entre sus manos, apenas respondió.

David salió al pasillo y dobló la esquina. Se sentía bien estirar las piernas, pensó, mientras alcanzaba el teléfono, y era bueno también alejar su mente de los problemas de sus padres, aunque fuera por un momento. Esperaba que fuera Azad, para decirle que iba en camino, que había reprogramado las cirugías y que se dirigía a la 81, hacia Syracuse, para darle un poco de alivio a su hermano menor. Aún más, esperaba que fuera Marseille, diciendo que había vuelto a Portland sana y salva y que quería ponerse al día, o por lo menos preguntar por su madre. Era la voz de ella la que necesitaba escuchar precisamente entonces.

Sin embargo, no fue así.



  


End of sample




    To search for additional titles please go to 

    
    http://search.overdrive.com.   


OEBPS/images/cp2.jpg
¢ QUE NOS TRAE EL FUTURO?
woma LO AFECTARA ESTO A USTED?






OEBPS/images/half-title.jpg
/s






OEBPS/images/cp1.jpg
JOEL C: ROSENBERG,

autor de Epicentro, éxito del
New York Times, conduce a los
lectores dentro de la Revolucion.

| Rosenberg o |
Sostiene que
actualmente
hay tres’
movimientos
que estan
listos para
cambiar el
mundo, para
bien o para
mal.

‘Ahora disponible en librerias y en Internet





OEBPS/images/part_4.jpg
yyyyy

MIERCOLES,
g9 DE MARZ[I

(HOR






OEBPS/images/title.jpg
OPERACIUN






OEBPS/images/part_3.jpg
* K K K Kk

MARTES,
8 DE MARZO

(HORA DE IRAN)






OEBPS/images/x9781414319377.jpg
OPERACION
TEHERAN

Y .






OEBPS/images/part_7.jpg
* kK K Kk

SABADO,
12 DE MARZ0

(HORA DE IRAN)






OEBPS/images/part_2.jpg
* K K K Kk

LUNES,
7 DE MARZO

(HORA DE IRAN)






OEBPS/images/part_6.jpg
yyyyy

VIERNES,
11 DE MARZO

(HORA DE IRAN)






OEBPS/images/author.jpg
|
-‘;%;“#“x -»3‘#‘






OEBPS/images/part_1.jpg
* K K K Kk

DOMINGO,
6 DE MARZO

(HORA DE IRAN)






OEBPS/images/cp3.jpg
GQUE SI EL MESIAS ISLAMICO VIENE A LA TIERRA?
-\

JOEL C.
RUSENB’ERG






OEBPS/images/part_5.jpg
yyyyy

JUEVES,
10 DE MARZO






OEBPS/images/dingbat.jpg





